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Se mormura... 
. . .que el tiempo y la generosi-

dad de sentimientos, enfrian las ma-
yores indignaciones levantadas por 
los m i s feroces criminales con sus 
espantosos hechds. 

. . .que "esta ve r" , el pueblo, siem-
pre generoso y sano. 

. . .que los criminales que ahora 
han intentado asesinar a la joven 
República, tan hermosa y tan buena, 
no pueden alegar atenuantes en ig-
norancia de las leyes, falta de cul-
tura, rebeldías contra la esclavitud 
y el hambre. 

...que se han salido de la ley a 
sabiendas de las enormes proporcio-
nes de su delito, la importancia de 
¿ate, las gravísimas consecuencias 
probable*. 

. . .que el pueblo tiene un alto sen-
tido de la justicia, porque su cora-
zón ta el Código, con arreglo al 
cual formula sus sentencias. 

. . .que ya "ha sentenciado" en 
este proceso de alta traición y ase-
sinato frustrado de la República, y 
varios otros consumados en victi-
mas. de su deber, unas ; de incons-
ciencia, otras, y de engaños mise-
rables. 

. . .que lo inconcebible es que ha 
sido necesario que todos esos trai-
dores dieran la cara, " a su manera , 
gara que las autoridadés descubrie-
ran esos peligrosísimos focos de mi-

m i 

¡Viva la República! 
iQué intentan los traidores que a 'España envilecieron? 
¿Qué pretende la turba de viles y sayonesf 
iCreen que es cosa fácil traer a los Bortones, 
que a la Patria ultrajaron, robaron y vendieront 

¿Creen que nuestro instinto es tan perverso y loco 
que hemos de consentirles traer a sus secuaoes, 
sin que pueblo y Gobierno hagan, nobles, las pacesf 
Es para contestarles... ¡Matones, poco a poco! 

Si el Gobierno y el pueblo andamos a la greña, 
porque aquél se ha torcido un algo en su camino, 
"son cosas de familia"; su gravedad es pequeña 

y "ya discutiremos"; pero en cuanto al destino 
del régimen querido... ¡¡Nadie toque su enseña tt... 
¡No queremos que a España regrese el asesino¡ 

ANCKL SANTOS 

Cockambracia 
(Conclusión.) 

Hubo en cierta ocasión un motín 
contra un ministro que mandó poner 
en colada toda la ropa sucia de la ca-
pital del reino. 

* 

IA cuántos tesoros de supuesta 
bolles» no lea ha dado nunca «1 alrel 

* 

Una doncella, cuantas m i s cas-
carria* t*n<a, mi* pura y casta y vir-
ginal *•• 

* 

Hay intelectuales con mi* acdta 
ta la ropa que an urna acefia, y a 
quien**, ni hirviéndoles, ** les podxla 
assptiaar. 

* 

Los poeta* van aln afeitar, sin 
jabonar, con capa* raídas y túnicas 
m t i i ' t " f * i con grefiaa y barba* su-
cia* como escoba*. Tienen, como San-
són, al gesüo en la pelambre. Bu mixl-
ma sa: A mi* caspa, m i s Inspiración. 

* 

Be lleva capa porque todo lo tapa. 
* 

El celo de loa burócratas se co-
noce por los dedos de sudor que lle-
van en el cuello de la americana. 

* 

Las mujeres creen que porquería 
es religión. 

* 
Diente* verdes y chocolatososi_ uñas 

romas y negras son con frecuencia las 
galas del pollerfo connubiante. 

* 

—¿Qué va a ser? 
—Afeitar. 
—Primero habr i que deaoostrarle. 

—Tírame de los calcetines. 
—(Chico, qué calcetines! Esto no 

sen dos calcetines. Esto son dos cuar-
tos de gallina, dos lonchas de jamón 
serrano. 

Nota de sociedad: 
El santo vinculo del matrimonio ha 

unido los corazones de un gachó que 
apestaba a cuadra, y de una gachí 
que hacia tufo de escombrera y fre-
gadero. 

Hay quien cuenta desde Cristo, 
desde Roma o desde Mahoma. 

Aquí se cuenta <tCTde el aflo en que 
a uno le lavaron. * 

A N G E L S A M B L A N C A T 

Verdad 
La ignorancia de las mujeres, 

respecto a BU propia naturaleza, 
es cansa de lamentable! inciden-
t en el porvenir de sn prolo, 
cuando llega el desarrollo de las 
facultades sexuales, qne siempre 
ocurre mucho antea de la puber-
tad, pero qne por instinto se ocul-
ta bajo np disimulo parecido a 
la inocencia. 

Eg muy importante que la ma-
dre instruya a sus hijos, de cuan-
to concierne al sexo§ ella es el 
único y mejor maestro, porque 
ella habla al alma, y lo qne diga 
ha de ser la verdad, porque ai el 
nifio sospecha el e'agafio no vol-

—¡Ja, ja, ja! ¡Qué hipócritas somosI Esta/mos haciendo creer a 
las feligresas que la República ha destrozado a la Iglesia, cuando, 
en realidad, lo que ha hecho es azuzar y aumentar la caridad de 
las tontas. 

Se asegura... 
litares activos y pasivos, de aristó-
cratas, señoritos vagos y funciona-
rios traidores. 

. . .que todo puede olvidarse con y 
por la enmienda. 

. . .que la extraüeza del general 
traidor al verse "abandonado", se-
gún ¿1 indica tanta candidez como 
cinismo. 

.. .que es candidez porque ya de-
bía conocer a sus viejos amigos los 
borbónicos. 

. . .que es cinismo, porque trai-
ción gravísima ha sido la realizada 
por ¿1 con la República; que pro-
metió defender "bajo palabra de ho-
nor" . 

. . .que a pesar de todos los pesa-
res hay que "f i jarse" y " f iarse" en 
las palabras de Azafta. 

. . .que el jefe del Gobierno ha 
dicho, con toda energía y acierto, 
que "la República es inconmovible, 
y de esto se han de convencer sus 
enemigos. No la sublevación de un 
regimiento, sino la de toda España, 
no bastarían a derribarla"... 

. . .que podrían, con su fuerza, su-
primir autoridades, pero el pueblo 
republicano seguiría en pie, y "cuan-
to mayor fuese el ataque de sus 
enemigos, m i s fuerte serla la reac-
ción de este pueblo". 

. . .que es cierto, pero a base de 
no defraudarle. 

verá a preguntar a su madre, 
pero tratará, por instinto, de ad-
quirir informes fuera, y ahí está 
el peligro de qne la perversidad, 
de amiguitas o condiscípulas, les 
informe con la picardía de la 
corrompida fantasía de la depra-
vación, qne tanto abunda. 

El nifio debe saber, por boca 
de su madre, toda la verdad de 
cómo ha venido a la vida, y te-
ner, por su saber, -una defensa 
salvadora para no caer en las 
redeg del vicio, peligro qne le 
acecha constantemente en el trato 
con la gente de descuidada edu-
cación, y en el confesonario, cu-
ya táctica inquisitorial - hiere con 
su malicia. TADIO CANIT BBU 

Poetas desconocidos 
El ilustre cantor de la "ju-

mentnd" podrida y cachonda de 
Pasos-Largos de Borbón, es nn 
artífice de la copla, ese género 
más difícil que el físico de Se-
rrano Anguita. Es un "coplero" 
de la cabeza a las peanas. 

Inauguramos esta sección eon 
una muestra de sn buen gnsto, 
pajolera gracia, estilo y "senti-
miento". 

El verduguito apretó; 
mi pare sacó la lengua; 
mi mare se desmayó. 

Mira si tendré talento, 
que he puesto una barbería 
enfrente al Ayuntamiento. 

Lloro como llora un nifio. 
Mafiana, de seis a siete, 
entierran a mi carillo. 

Tú le has pegao a mi pare, 
a mi mare y a mi agüelo; 
y yo me lío contigo 
hasta que me tires al suelo. 

Por los gusanos comío, 
después de cien años muerto 
seguiré tonto perdió. 

Viva Rusia que es mi pueblo, 
y vivan las mil beatas 
que me dan en el Congreso. 

BAUBONTIN 

Diga usted: 
—iLos frailes y la« monjas en 

qué se parecen al estado de si-
J p * ^ 

—En que ban-dos por aqní, ban-
dos por allá... 
—I Con qué huerta suefia más 

AlfonaeteT 
—Con la güerta a España. [Pe-

T están v e r d e s • H | 
—Si uña cabra tuviera alas, 

4 en qné se parecería a LA TBA-
CAT 
—En que sería res-alada (y per-

donen la inmodestia). 
—jQué ave ha causado más es-

tragos en el organismo de loa 
Borbonesf 
—L' ave-bida. 
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¿Por ( jué?. . . E l i C U E N T O D E TuA S E M A N A 

UNA APROXIMACION 

EL INSTRUCTOR AZAOA:—|AltoI tEn »u lugar dosoantol i Rompan fliasi nlBarohH 

Museo borbónico 
Gomo eso del borbonismo est4 

demostrado que se ha terminado 
para siempre, por mucho que se 
empeñen algunos generaluehos, las 
clases aristocráticas y monárqui-
cas españolas han decidido esta-
blecer un Museo dedicado única-
mente a guardar los objetos más 
característicos y que mejor pue-
dan recordar las figuras de los 
borbones y su actuación en pro de 
España. 

Dentro de poco se celebrará 
la inauguración oficial. Anticipa-
mos a nuestros lectores nota de 
algunas de las cosas que podrán 
admirarse en dicho Museo: 

Curiosa fotografía que repre-
senta a toda la familia ex real, 
dándose puñetazos entre sí en ple-
no Paseo de la Castellana. Dicha 
foto fué obtenida un día de la 
Jura de la Bandera en que dicho 
Paseo rebosaba de gente que ad-
miraba el espectáculo, y la cau-
sa de la batalla fué que al des-
filar uno de los regimientos se 
le cayó un duro al coronel, y ro-
dando, rodando, fué a parar jun-
to a la tribuna donde estaba Al-
fónsigo y su tropa. Ni que deci • 

tiene que el duro se lo guardó^ 
Alfonso. T eso que estaba allí^ 
cerca Calvo Sotelo. 

Bonito t r a j e de automoviüst 
que usaba el Narizotas para ir s 
gran velocidad en cualquiera de 
sus numerosos automóviles paga-I 
dos por los españoles. Aunque ja-| 
más llevó tanta velocidad como, 
en el viaje a Cartagena, no pudo^ 
usar este t r a je porque, con las 
prisas, so marchó en camiseta. 

Herradura de Martínez Ani-
do que se le cayó al flamenco 
aquél un día que estuvo en Pala-
cio, y que se quedó con ella Al-
fonsete porque decía que da ls 

Un papel de fumar donde 
Constan las limosnas que el X I I I 
jdió a los menesterosos durante su 
reinado. 

Cuatrocientos tilos de papel 
donde se comentan las grandes 
caridades del ex rey. 
I Un acta notarial dando fe de 
'que Isabel I I no tenía vergüenza. 

Otra ídem ídem de que su hijo 
[tampoco. 

Otra ídem ídem de que el nie-
'to se parece mucho a sus ante-
cesores. , 

Un cartelito que dice: "jHom-
.bre, eso lo saben las madres!" 
' Una bonita tricromía que re-lonsete porque aecia que u» una uumm 

buena suerte, y para ver si reunía? presenta al cardenal Segura en-
¡ É i l cuantas v las podía venderá ganchado a un carro de mudan-

zas. Por cierto que el caballo 
que hace la pareja tiene cara de 
(inmenso terror, sin duda per ej-
ltar al lado de una bestia tan 

unas cuantas y las podía vender* 
al peso. . . .. I 

- Una jeringa. i 
Qtra jeringa. * 
Quin?e jeringas más. (No hay i J S 9 a> SHS¡ — — 

que extrañarse por tanta jeriu l . grande. Esta tricromía Ueva una 
ga porque hay que ver lo quelj I a entida dedicatoria que dice: A 
nos jeringó el niño aquel.) 1 -¿mi rey, con las mejores coces de 

Una lista de las queridas del» que soy capaz", 
geüor 4 P ? I < Un análisis de sangre que le 

Una lista de los queridos d o l hicieron al Borbón cuando tuvo 
las queridas del señor. H la gripe. Por cierto que ese do-

Una lista de lo que nos costa-I i cumento dice que la sangre ana-
ba a todos aquel jaleo de queri-l f i z a d a no es azul^ y que más_ bien 
dos y queridas. ' ""tira a negra. Añade que contie-

ne diversas materias nocivas pa-
ra la salud de la nación, y que 
del examen se desprende que per-
tenece a un sujeto que tiene muy 
mala... sangre. 

Una radiografía de la cabeza 
del ex monarca con corona y to 
do. E-i ella se aprecia que dicha 
corona es lo único que tenía en 
la cabeza. En el sitio destinado 
a los sesos hay un cartelito que 
dice: "Se alquila". Con esto se 
desmiente la especie de que 
buen señor tuviera adoquines en 
el cerebro. No tenía absolutamen-
te nada. La nadiografía lo dicc. 

Estas son las cosas más in-
teresantes de las que podrán ad-
mirarse en el Museo Borbónico. 

Los servicios estarán atendi-
dos por bellísimas señoritas mo-
nárquicas perdidas y con la cruz 
entre los pechos. 

Dichas señoritas servirán d» 
cicerones y se dejarán sobar a 
precios reducidos. Prohibido ha-
cerlas señales, no sea que Be en-
faden en casa. Ellas se dejan ha-
cer lo que sea; pero sin que lúe 
go se las note. 

Por más que a la legua se la» 
nota. Se las nota lo que son. 

" j P o r qué" Melquíades está tan 
calladito y no protesta ni se justi-
fica ante la acusación de ser el autor 
del ridiculo Manifiesto de Sanjur-
jete? 

"¿Por qué" cuando algunos ge-
nerales fueron a visitar a Alacandro 
para ofrecerle participación en el 
complot no los mandó detener inme-
diatamente, bajo su responsabilidad, 
en vez de irle al Gobierno con me-
dias palabras y vaguedades, como si 
fuera un compromiso de honor no 
denunciar a los que no tienen honor? 

" i P o r qué" los juristas como 
Sánchez Román no se callan de una 
vez, en vez de empezar a meter líos, 
como cuando presentó Azaña su _ ley 
de Expropiación de fincas rústicas 
en momentos en que lo que hace fal' 
ta es obrar y no andar discutiendo 
la juridicidad ? 

"¿Por qué" el filósofo 'Ortega y 
Gasset es cavernícola cada día más 
y todavía hay ilusos que le hacen 
caso? 

"¿Por qué" dice la gente que 
elementos frailunos han comprado 
casi todas las acciones de un perió-
dico muy republicano, escrito por 
republicanos puros qué han aportado 
la luz de su inteligencia a la Re-
pública? 

"¿Por qué" ese periódico em-
pieza a ponerle peros a las disposi-
ciones enérgicas del Gobierno en 
defensa de la República? 

"¿Por qué" sigue funcionando el 
reformatorio monárquico-frailuno de 
Santa Rita? 

"¿Por qué" tienen licencia de 
uso de armas los militares retirados, 
monárquicos en su mayoría, y por 
qué no se hace un registro en la 
casa de cada uno de ellos, por si 
acaso? 

"¿Por qué" siguen teniendo pase 
ferroviario, y los maestros de es-
cuela no? 

"¿Por qué" al Juez que ordenó 
la libertad del conde de Guadiana, 
oiie asesinó dos obreros, se ha li-
mitado a dejarlo cesante en vez de 
procesarlo por el delito de cohecho, 
porque es indudable que le han da-
do dinero? , 

"¿Por qué" la Guardia civil_ si-
gue prestando servicio ó no hacien-
rin jinda útil en las grandes capita-
les, mientras en los pueblos, los ca-
zadores furtivos, los salteadores de 
caminos y los que envenenan los 
rios para pescar obran oon entera 
libertad? 

"¿Por qué" se permite que con-
tinúen emboscados en el Patronato 
Nacional del Turismo tantos caver-
nícolas, como lo demuestra que haya 
guias que al enseñar los tesoro» ar-
tísticos a los turistas nacionales y 
•xlranjeros les manifiestan que H»n 
sido retiradas algunas obras de arte 
ñor temor a lo* asaltos de las tur-
bas? 

"¿Por qué" en las embajadas es-
pañolas en diversos países .conti-
núan dominando los monárquicos? 

"¿Por qué?" 
"¿Por qué? 

"¿Por qué?" 

Aquella maldita afición a la poe-
sía traía de coronilla al buen párroco 
de Sinalefa. Pero 
he aquí que _su 
desmedida afición 
contrastaba gran-
demente con su in-
capacidad para • ha-
cer versos. Los me-
dia bastante bien, 
pero los rimaba de 
una manera fatal. 
I Como que se le 
resistían los • con-
sonantes I En • cam-
bio, a Félipillo, un 
sacristán tuno y 
avispado, se le ocu-
rrían por docenas, 
hasta el extremo de 
que el buen páter 
decidió pagárselos a 
diez céntimos ca-
da uno. 

Y era curioso 
ver a don Ro-
mualdo hacer una 
poesía. Se atascaba 
en un consonante 
y en seguida bus- . 
caba la valiosa ayuda del sacristán: 

—O y e , Félipillo: Busca un conso-
nante para "oración". 
—Corazón—replicaba súbitamente el 

sacristán. 

-Toma diez céntimos. . 
El ama del cura, que presenciaba 

estas operaciones, 
un día intervino. en 
el torneo poético, 
y dijo al ' cura : 

—O i g a, páter: 
Yo también sabría 
buscarle consonan-
tes. 

— P u e s cuando 
necesite ya te los 
pediré, y te los pa-
garé a diez cénti-
mos. 

No tardó en. ne-
cesitar los auxilios 
del ama. Cierto 
día se encontraba 
don Romualdo des-
cribiendo una esce-
na de caza, en ver. 
sos de ocho sílabas, 
y de repente se 
atascó. 
—A ver, Fulana: 

Necesito un con-
sonante de "co-
nejo!". 

El ama respon-
dió con una seriedad pasmos»: 
—I i i Culo 111 
—Mujer,.eso no es consonante..., pe-

ro toma una perra chica por la apro-
ximación. 
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A R E N A ! , ID.TE SJ§VXM|^ TORRE DI 
Un par de tifos.—Áronal de SeviHa.— Unst eafp§ de Mantilla.—Los señoritos.—En la Campana.—Fraile», guras f 
Pítima.—El "Algaieio".—La "aristoot 'Jsia".—La d3l '¿Iba seria...—Frente al Guadalquivir.—Como quien oye llovn 

general que i'fmbla.—¡ Vi ranchero.—Bl fajín.—A campo traviesa.—Hogueras de justicia.—¡Viva la B 

I Noble* que estáis conspirando, 

a la cárcel vais saltando I 

—IPero estás en Sevilla, sa-
chó? ¿Acaso tú también a ~ t 
verde? 

—I Hola Juan AntonioI ¿Qué 
quieres decir con eao de verde? 

—"(Arenal de Sevilla, Torre 
del O r o l " 
—¡Por la "aalú de r " "Ga-

llo" que ese es el santo y lefia I 
—I SI; y verde con pintas 

"er coló" de nuestra divisa! 
—I Vengan esos brazos, Juan 

Antonio I 
Este diálogo lo sostenían al 

pie de la castiza Giralda dos 
sefioritos bien plantados; de 
ojos gachones; glúteos provo-
cadores, y pelo a la garfone. 

Serian las seis de la tarde, 
horas más o menos, y serian 

Aunque es casi lo mejor, 

porque gana el labrador. 

í 

Entre los grandes de Espafia, 

el que es más grande es Azaña. 

personas dignas de respeto el 
par de socios aquellos, si no 

¡¡fueran un par de "pajos" ena-
Imorados del repugnante Bor-
bón, los dos sinvergüenzas. 

Eran un marqués y un ba-
rón (sólo de titulo), tenientes 
de Ejército. 1 Lástima de pa-
tada que les hiciera ascender 
n más estrellas y algunos co-
metas I 

Tras unas miraditas "ase-
sinas ", dirigidas a un limpia-
botas que vive de esta clase 
de aristócratas, y otras mira-
das recelosas hacia la calle de 
Placentines, se largaron los ti-
pos por Alemanes, a Hernan-
do Colón; llegaron a la plaza 
de la Constitución, y de allí 
por las Sierpes terminaron el 
paseo en la Campana, donde 
penetraron en cierto lugar de 
reuniones aristocráticas y fla-
mencas. *" : 

Allí estaban esperando, mieji 
tras rtian la última idiotez de 
Mufioz Seca, cinco curas, tres 
tocaores por lo flamenco y va-
rios militaritos de esos que 
quieren hacer que las neuras-

Hacia la playo de moda 

va la aristocracia toda. 

un cura viejf (antiguo h .d r tn 
de camino* lil aervicio <*arl's« 
t a ' . *e expre ó en esto* t í . -
mi l o i : . : 

— ¡ Ya creo que «orno* b i f -
tar 'ei para recibir a nt "itro 
gra'i jefe el penerall Tod • es-
tá .1 punto; li.'ista el vino que, 
cor") siempre, va a ser : nes-
t ro mejor am<uo. 

— I | A probailo, a prob; lo'. 
—giitaron lo* reunido*. 

—I Venga viro, me cago en 
el paísl—aull» un cañó Igo 
rolli-o y albir anís ta. 

I y yo en 1;. hostia 1—8 't6 
uno leí cuarto tercio. 

—I Olé los ti".* con higad s i 
IVivíi nuestro generalito . ' i 
t ima! 
—iVival . . . 

F u estas y otras bullas r )• 
rrier.'n las h o n s y comer. 11 
la ]MSta senda" botellas fi i 
más castizo Mo tilla, que ti -
sega on los m¡> itjhosos bod -
guer.'s andaluces. 

l ' a ra que no todo se fue. 1 
en rr>nojones, pi «puso el oroi- • 
do c nónigo que se aliviase u : 
tanto el peso de la despensa, 
y el1 > fué acept do con griir. 
regoi jo de los ensotanados, 
pues sabido es. que no son 
esas gentes ami f i s de absti-
nencia 1 ni ayunos. 

Ei re magras y libaciones 
pasaba el tiempo más lenta-
mente de lo ncce.-'irio, por lo 
que el duquesito de Verga Tor-
cida p;.>puso dar n ís calor his-
pánico a la esper. , gracias a 
la maestría del "T.rerto", "E l 
Canco" y "Mioaela"; tres gui-

ténicas no piensen en Rodolfo 
Valentino. 

Apenas entraron nuestros 
paseantes, los reunidos se pu-
sieron a cuatro patas, y tras 
un rebuzno con notas de la 
"Marcha Real", quedaron ex-
pectante* y cuadrúpedos. 
—I Es nuestro amigo y bor-

bónico teniente Cabritez, ba-
rón' del Cuerno Añejo! 
—1 Hip, hip, hipI | | H u r r a 1 1 

Rebuznó el cónclave en plena 
armonía. 

Luego invitaron a tomar 
asiento a los recién llegados, y 

farristas, capaces de acompa-
ñar con | § "sonanta ' un dis-
curso de Cruz ConiV, hipér-
bole máxiiia, pues e, tío ese . 
es incapaz de soltar tres pa-
labras segi-'das, aunq'-e a fla-
menco no '.i gane niii.juno de 
los nenes d. '. desapare/'do Pri-
mo de Rive 3. 

• —¿Qué os parece si tocaran 
esos la Man !ia Real ? 
—I Hombre, no está mal la 

idea, pero di lemos dejrila pa-
ra citando se .mos los mos y 
llevemos a A aña al ps • íbulo ! 
—I Olé los I os con idoas ge-

niales 1 | Pues que toque el pa-
sodoble " Los Huevos " ! 
— | N o , "honv;", "Los Hue-

vos" se los tozarán al genera-
lito Pítima púa ido llegue 
—I Mirar; pod-is tocar le que 

os salga de 1< s c a l z o n e y 
cuando estéis ",»a '1" an.istre 
que os frían u 1 huevo y la 
yema del otro! 
•—| " M u " bien rhamullao- -di-

jo el "Tuer to" - -, servil ca-
brón que, ayudad 1 por su mu-
jer, estaba reuni -ndo un ca-
pitalito, y que esp. raba ser ca-
tedrático por lo n ¡nos si con-
seguían triunfar ¡ a su p o-

• yecio.. ' 
E1 hombre se arrancó F ir 

tarantas, y un c a p a n de 1 
fanteria se arrancó a darle c - ' 
ees a un jesuíta • :ue le es t : • 
ba magreando desi iradamenti . 
Por fin, gracias a unos "cha 
tes" y a la inte-vención d 

UM cura* y un comandante, 
u besaron el capitán- y el je-
t lita, y fueron a sellar la paz 
< i un reservado con "chaise 
3 nge y bidet". 

I Qué bien se entienden al-
giinos "patriota*"I 

Nueva* rondas de cañas y 

p .toa de "tapa*", y gran pe-
r. rata del canónigo parlador 
y jaque. 

I Por Cristo vivo, que de 
es la vamos a salir más luci-
d< 1 que estábamos cuando M:-
gt elito Jumera hacía nuestras ' 
delicias! [Bien ganado lo te-
ñe <uos, que malos ratos nos 
dio la dichosa República, pá 
r:» no cobrarnos con creces la 
1uvunchaI 

Gracias a esa bendita mar-
quesa y al gran Lucas de Tu 
n - , a Varea, al coronelito, al 
gi-'ieralito de Ingenieros, al pa-
dre generalito Pitima, al hijo 
y ni Espíritu Santo, vamos a 
.poilcr demostrar a estos idio-
tas trabajadores, que en Espa-
ña somos los amos por la pa-
jolera gracia de Dios. 
"—¡Y de María Santísima, 
Patrona de esta tierra de vino, 
mujeres y señoritos flamencos! 
—1 Poro a todo esto, señores, 

no lítanos decidido nada acerca 
de 1? forma en que hemos de 
rrocfiler! ¿Quién se encarga 
i/e pieparar al obrerismo?—in-
<crro£0> un comandante de la 
1 aSéna. 

—1 Ba.h; eso es una tontería 1 

I Nosotios no podemos descen-
der ¡lEvita " e z a s " gentes I 
II 'üando " z e " vean con los fu-
si'es apuntando, harto harán 
ca'lando y obedeciendo I—gru-
ñó u n ricachón, ganadero de 
tori •s bi avos, y manso hasta 
más olla de los cuernos. 
— C o n t a m o s con fuerzas su 

ficiiuti's? 
—í Y" 'requetesuficientes I I Te-

ñen: s Guarda civil, algunos 
sold- dos, frailes, curas y de-
más pa'riotas con agallas " p a " 

. traer a .Ion Alfonsito, como 
núes' TOP antepasados trajeron 
a l> r rando "e l Deseado". 
¡Adeiá- i , para convencer a 
much 1 t ropa más, y sobre todo 
a los ol ció es, hemos repartido 
cajas le M.mtilla y Solera por 
varios Ir ga i .5 ; entre ellos Ta-
blada. O ner.) tenemos en abun 
dancia; vino, también; con las 
mujeres de ¿así todos nosotros 
se pueíip fo. mar una vanguar-
dia, qi v> 1' irá entregarse a 
cuantos «e t i l in a la cara. ¿Qué 
más nos falt. ? 
—¡ El 1 enei iKtb Pitima ? 
—I Indu labl mente I E l es la 

representa íión más viva d_c 
nuestra vieja gloria monárqui-
ca. E l es un verdadero enemi-
go del Gobici 10 y, sobre todo, 
él se atiza un 1 botella de "Tío 
Pepe", y os • apaz de llegar a 
Madrid n o n t do en una cu-
pletista. l!is l • único que nos 
falta para f-er invencibles. 
—I Tamb'éix nos falta el doc-

torcito Albiñaual 
— N o ; ese e?i peligroso entre 

nosotros,. 
—¿Acaso se ha vendido? 
— N o ; es fie', pero, si vinie-

se con nosotros él, *e alijarla 
el "Algabefio". 
— | N o aé por quél—dijo un 

obispo berrendo en granate. 
—Porque el "Algabefio" -tie-

ne miedo pánico cuando ve 
unos pitonea. 
—I Claro; como él aólo aej la* 

entendió con becerroa y iacai 
blenorrágicaa I 
—Toda la "aristocracia" está 

diapueata a ayudarnos, pomue 
están ya "cansaos" de tinta 
plepa campesina, y tienes (ga-
nas de que venga un Gobierno 
que haga una zarracina con 
esos cochinos "de r " caapo. 
iMardita *ea, si yo "¡«era" 
capitán de la "Guardia liril" 
me iba a " d a " una " j a r t i l d e 
fusilar tios, que aquel "góe-á 
fransés" que le "desian" Ne-
rón, iba a ser a mi "lao'Run 
niño "e teta" 1 (Mardita sea 
mi puñetera estampa, con las 
ganas que tengo yo de sacar-
le a uno las tripas y "jaser-
mc" con ellas una "dosenal de 
cinchas " p a " mi careto! I 

Asi se expresaba, entre tra-
gos y mordiscos al jamón,, un 
ricachón de Ecija, seguro des-
cendiente de aquellos famosos 
siete angelitos que con Dios 
están. 

—¡Qué ganas tengo—fijo 
otro—de ver, come siempre, 
aquel cuadro de cerámica con 
la "jeró der señor" rey encima 
de la "en t ra" de la Venlahde 
Antequera, y que vuelvan \ a 
leerse sobre el tejadillo "Ven-
la Real", y "en enmedio"'.^n 
escudo con una corona como 
Dios! |'Ay, con las "veses" que 

nos "habernos emborrachaolar-
gunos con don Arfonso! I 
—I Aquél y Primo, y Silves-

tre, y Anido, y Berengucr y 
este generalito Pí t ima, ' y anos 
cuantos obispos chipén, sí que 
eran hombres " p a " entrar' 
juerga I 

—I Argunos billetes me he 
ganao yo con ellos!—lamentó 
el "Canco", mientras puntea-
ba unas soleares. 
— i Q u é juergas, con Pasto-

ra, la Antequerana, con la 
"Lunares", con Curra, la,del 
Carpanta, con María JoJefa, 
la Utrera, con " toas" , y con 
" toas" ellas " e r " rey quelsa-
bia soplarse cincuenta chatos 
v "jaserle" la faena a "Mas" 
las zorras que le llevaran I | Qué 
juergas aquellas 1 
'—¡ Bueno a callarse, señores, 
que aquí ustedes, los flamen-
cos, no están para llorar | co-
mo maricas! | Bueno quela.-
gunos de ustedes lo sean, ñero, 
bastá de lamentaciones! 

IA tocar y a cantar, que 
para eso se les paga! 

Renació la bulla y corno 
más el vino para regocijo del 
anfitrión, que, además de aris-
tócrata, era bodeguero y n 0 " 
braba anticipadamente más del 
posible gasto. 

* * * 

La del alba sería cuando. 

—Loy hay con suerte. Ahí tiés al 

"Laf ia" veraneando una quincena con 

toa la aristocracia. 

H 
T v 1J 1 

PPPli // 
/\ i u 

I wm 
rJ \ 

No* quitan los títulos heredado* de 
nueatro* antepasados. 

Nos quitai los campos para pl. 1-
tar vulgares 1 liflore*. 

Nos quitan las ilusiones Y aci 
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?E D E I ORO 
—Fraile», ouras y demás...—MI ge+oraXito 
o quien oye llover.—¡La pringará»l—V* 
tioia.—iriva la República! 

•i INMNI i W n ' n l » l i |*J*a-
u ; n a l io a U n | L 

También generalito Pítima 
vomitó msldirione* y blaife-
miai. (Nadie tomaba en serie 
IU deambular por las callea 1 

XI generalito, qne siempre 
se las dió de bragado, andaba 
cobardeando en sns decisio-
nes. Ni se aventuraba a llegar 
s Trían a. Ni a Capuchinos pee 
allá; ni tampoco llevó su plan-
ta hasta el Prado de San Se-
bastián. 

El generalito no salla del 
centro. 

Tenia cada ves mis miedo. 
Las insignias de sn alta Je-

rarquía y loa emblemas de su 
valor parecían querer huir 4t 
su uniforme. El miedo le ht. 
cía perder grados. Era un ran-
chero con fajín. 

Le dió vergüenza su mie-
do, y quiso hacer el guapo an-
te los gazapos que le rodeaban. 
—1 Hay que dar la cara I 

• —dijo. 
—I Imposible, general 1 — res-

pondieron los del séquito. 
El generalito tembló de ra-

bia; se arrancó el fajín y gol-
peó con él a quienes tenían 
su mismo miedo. Luego lo arro-
jó lejos de si. 

El generalito huyó temblan-

U i ya s k M i . M M fri* 
( u na groteseo raaehero ano-
tado. 

Todos lo* conspiradores es-
Caparon a la desbandada. Sa-
llan de Sevilla como cómicos 
ta la legua; disfrazados y hu-
yendo del fondista acreedor. 

I Qué desfiles mis absurdos 1 
Marqueses, generales, cu-

ras, aventureros, damas blaso-
nadas, ganaderos, sefiorito*, to-
da la fauna parasitaria qne tan-
to perjudica a Sevilla, huía ba 
jo los mis inconcebibles dis-
fraces. 

Hombres (l I) con ropas 
femeninas. Hembras sin galas 
señoriales; curas a la jerezana, 
miscaras, máscaras, máscaras... 

Y mientras en el fondo mo-
rado y republicano del cre-
púsculo vespertino se recortaba 
la silueta de Sevilla con la 

gracia frágil de su calada Gi-
ralda, entre el gris mediocre 
del golvo del camino avanza-
van los miserables autos en que, 
temblorosos, se encogían el ge-
neralito Pítima y sus leales. 

Luego les asustó un hombre. 
A lo lejos, por entre las 

azoteas sevillanas, ascendían 
las humaredas del fuego jus-
ticiero con que el pueblo con-
sagraba su fe en la República. 

JIJAN ESPAÑOL 
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L A HISTORIA REPITE 

después de unas hora* de sue-
flo sobre los restos del juer-
gazo, sallan a la calle aquellos 
grotescos conspiradores, luden 
do en sus indumentos manchaj 
delatoras de su última ocupa-
^¡íhEíV; ' ¡ TI ; 

Dicen que los marinos hue-
len a b rea j que los curas, a ci-
rio, y los tenderos a una in-
fame mescolanza, resultado del 
almacenamiento <{e productos 
de su negocio. Pues con todos 
esos olores se puede transigir, 
porque son sencillamente mo-
lestos ; pero con el olor que 
desprende un señorito, marica 
o macarra, perfumado y cho-

rreado "en vino".__no hay pi-
tuitaria que transiia. 

I Un señorito huele mal des-
de el pijotero día en que lo 
defecó su madre para estorbo 
de este picaro mundo I 

¡Un sefiorito es un marra-
jo tan cruzado de castas, y 
con tantas leches, que va a 
ser preciso usar careta de esas 
de la guerra para no caer ma-
reado de asco al cruzarse cu 
la calle con uno de ellos 1 

I Un señorito ! I Puf. , , trae 
la escoba, chaval I' 

A eso olían todos los ma-
marrachos aquellos: a señorito. 

Avanzaron por San Eloy, 
siguieron por o^ras calles hasta 
Reyes Católicos, donde torcie-
ron hacia la izquierda y llega-
ron al Paseo de Cristóbal Co-
lón. Alli quedaron contemplan-
do el rio, o acaso en espera de 
algún misterioso mensaje por 
via fluvial. 

Esto era, efectivamente, ¡o 
«.-sperado, aunque sin misterio 
alguno, ya que apenas llegaron 
salió de una barca un tipo de 
estampa digna del grupo, y 
los que esperaban dieron mues-
tras de alborozo, y prorrumpie-
ron en gritos: 
—¡ Viva el generalito Pitima I 
—I Viva la Semana Santa I 
—1 Viva Muñoz Seca I 
—I Vival . . . 
—i Abajo Azaña I 
—¡ Muera el Gobierno I 
—I Muera la Democracia I 
—I Muera I. .. 

En estos vivas y mueras 5*-
andaban los "valientes" cuan-

do un grito más ajustado a 
ellos, un grito fernandino, fie! 
reflejo de sus ansias monárqui-
cas, salió de la garganta de 
un antiguo matón, "croupier" 
de juego en San Sebastian v 
buen amigo del Borbón en toda 
ja Península. 
—I Vivan las caenas!—ladró 

el matón, y todos los monar-

quistas, *a plana b f c n i i k n Ka 
entusiasmo respondiera»: 
—III Vivan III... 

La* noticias no podían ser 
mejore* para ello*. Generalito 
Pítima acababa de llegar. Es-
taba esperando que llegase al-
guno que supiera escribir con 
cierto estilo para hacerle re-
dactar un bando. 

I Qué falte les hacia Del-
gado Barretol 

Al fin llegó quien pergeñó 
la pieza, y gracias al buen 
tren de fusiles lograron verla 
impresa y circulando por Se-
villa. 

En el grupo qne conocemos 
un oficial sacó la espada, y agi-
tando la hoja impresa consi-
guió hacerse o ir de los curio-
sos que se acercaron. 

El oficialito no lela, prefe-
ría improvisar. 

—I Españoles: La República 
ha caldo gracias a la energía 
de mi generalito Pitima y de 
los generales Cavalcanti, Go 
det, Fernández y varios más ; 
ya está nombrado el nuevo Go-
bierno. Aquí en Sevilla vamos 
a establecer el cuartel general 
de la segunda división que sal-
drá a derrotar a Cataluña. Ya 
lo sabéis, sevillanos. España 
vuelve a ser digna de nosotros. 

I Viva al gcnaralita Pítima! 
I Viva el ray I 

Lo* chillido* del tcaiantiflo 
sólo encontraron eco entre ras 
compinches; los transeúnte* no 
aplaudían, ni se atrevían a 
protestar. 
—I Mal rayo parte a esos ca-

nalla* I—rugió el oficial. 
—IA esta gente no la con-

vence nadie más que nuestro 
generalito Pítima I—chilló un 
cura. 

—1 Pues él se las arreglará 
con ellos I 

Todo aquel día anduvieron 
los del grupo haciendo titáni-
cos esfuerzos por formar h 
gran tropa que tanto sofli 
ron. 

Todo aquel día, o casi todq 
hasta el obscurecer, anduvt 
también el generalito con d 
felón jefe de la Guardia civil, 
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(Las soluciones en el número próximo.) 
Soluciones a lo8 publicados en el número anterior: Número 3 - Muy en justicia, EL DOCTOR ALBIÑANA DEBU SER MUERTO POR 
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SON SIEMPRE PELIGROSAS EN LAS NACIONES 

C O H E T E S 
Otra demostración palma-

ria de que la República es ge-
nerosísima con sus enemigos: 
al incautarse de sus bienes, les 
concederá una pensión coa la 
que atiendan a sus necesidades. 
Justiciera y humana, recta y 

pb piadosa. 
Igual que la canalla carco-

alfonsina, que condenaba sin 
pruebas y fusilaba cobarde y 
cruel. 

Si esa gentuza tuviera 
iin poquito de conciencia 
FO precisaba cast igo: 

- se moría de vergüenza. • • • 

L a pensión se concederá " a 
condición de probar la caren-
cia absoluta de toda otra suer-
te de bienes "o posibilidades 
de ingreso o medios de v ida" 

Subrayamos la úl t ima con-
dición, porque merece comen-
ta l le en serio. 

Los sujetos complicados en 
la pasada intentona,| son, apar-
te los militares traidores, mó-
dicos, abogados, ingenieros, in-
dustriales.. . gentes de profe-
sión conocida, cultos, capaces 
de ganarse la vida. Los seño-
ritos vagos, de "buena fami-
l ia ' , pueden acogerse a profe-
siones fáciles, empleos modes-
tos, etc., etc. 

A ninguno, pues, por mu-
cho que se Ies Incautara, se 
les debe conceder pensión de 
ninguna clase. | A t raba ja r ! 

Una . excelente ocasión 
de resolver el problema, 
que se eterniza en Espafia, 

de la tierra. 
Repartidles azadones, 
arados de vertedera, 
trilladoras... y los campos 
que hoy nos parecen estepas 
di ráu frutos abundantes 
que abaraten la existencia. • • • 

A las damas de "Purgacio-
nes" también les ha alcanza 
da la lección de energía que, 
por f inase decidió a "explicar" 
e! Gobierno. 

L a erigiera mayor de esas 

damas del tomate agrio, fué 
condenada a una quincena en 
la calle de Quillones, entrando 
a mano derecha, por no pagar 
una multa que debió ser ma-
yvr. 

N o necesitamos ratificar el 
respeto que nos merece la m i -
jer, cualquiera que sea su con-
dición social. Si nos ratifica-
mos_en que cristeras, escribi-
doras, y lechuzas de sacristía 
pierden todo derecho al res-
peto caballeroso cuando poli-
tiquean y hacen a la Repúbli-
ca tanto o más daSo qus los 
hambres. 

¿Está bien claro, verdad? 
Se merece la quincena, 
pero "repet ida" , como 
se hace con las mecheras. « • « 

Otro equilibrio de la mino-
ría lerrouxista. 

Iba a tratarse el titulo re-
ferente a Justicia, del Estatu-
to catalán. | A h ! Es to era cosa 
seria. 

L a minoria se reúne. ¿Có-
mo no? Acuerdos graves : la 
presentación de una enmien-
da . . . "que no se aleje mucho" 
del dictamen de la Comisión... 

Más energías, más. Pero si 
fuese rechazada la enmienda... 
entonces... | a h l , entonces la 
minoría, heroicamente " I vota 
el dictamen I" Asi. ¿ Somos, o 
no somos? i Seis t 

Cómo reza la gentuza 
de la negra caperuza 

Señor, hemos cerrado 
el establecimiento 
por hoy. Hemos ganado 
•1 quinientos por ciento. 
Echemos agua al vino, 
y al azúcar, harina 
y al garbanzo más fino, 
el de clase entrefina. 
Después, las oraciones 
hasta Ti elevaremos 
para que de ladrones 

per siempre nos libremos. * • • 

—I Virgen Santa, si mi hija 
se casara, y su marido 
"esa noche no se fija", 
ofrezco llevarte un cuerno, 
hecho con la mejor cera, 
del tamaño de mi yerno. # • • 

I Señor I Traed a Albiñana 
mañana por la mañana I • • • 

San Canuto, tú que ves 
de mi niña la inocencia, 
haz que el fiero padre Andrés 
no le eche más que tres. . . 
"salves" , eomo penitencia. • • • 

I Señor, yo tengo dos hijas 
que me han salido "gemelas", 
con la misma "ca lentura" 
y semejantes ideas. 
L a una, ya está casada; 
la ot-s , virgen se encuentra. 
Si alguna pare, | Señor, 
que no lo haga la soltera!. . . 

Una fanfarronada mayor 
que la del clásico: "Caló, el 
chapeo, requirió la espada!.." 

lAy, si el Gobierno 
la rechazaba! 
E l cataclismo 
ya se mascaba. 
L a minoria 
con él votaba. 
I Vaya energía! 

# • • 

Conviene que esto lo sepa 
la España . radical. Que no es 
la España de Lerroux. | N i mu-
chísimo menos! L a de "don 
Ale" , es carcunda. 

" E l Gobierno, decidido a ex-
terminar a la canalla antipa-
triota, se dispone a la incau-' 
tación de las fincas rústicas, 
propiedad de esa gentuza, pa-
ra dedicarlas a fines de gran 
utilidad para la Patr ia . L a 
medida, a más de práctica, 
convenía como " jus to castigo 
a su perversidad". 

Pues bien: Lerroux, an-
tes de llevarse el proyecto a 
las Cortes, se declaró su ene-
migo, o sea defensor de los 
enemigos del régimen. Aqui de 
Jesús:- "E l . que no está con-
migo, está contra mi" . 

Y es que "don Ale" se en-
tregó a las derechas sin más 
eondiciones que u n a : . la de 
ayudarle_ a " relevar" a Azaña. 

Pero eso está tan verde co-
mo aquellas uvas que "des-
preciaba" la zorra por no es-
tar maduras. L a zorra, como 
Lerroux, no podía subirse al 
árbol. Que si no. . . 

é.tt « 

Se quejan los católicos de 
que se van despoblando los se-
minarios. 

Y los mercados de bestias. 
Es to lo decimos. nosotros. 

No se preocupen. 

U n tribunal de Alcoy sus-
pendió de aritmética y fran-
cés a cierto diputado socialis-
ta. Esto, ¡ que no tiene impor-
tancia, dió motivo para que 

IYlo|a nada m á s 
El reberrendo se encuentra 

a solas desayunando. 
El tazón de chocolate 
tiene, de un cubo, el tamaño, 
y en él moja los bizcochos 
de las monjitas regalo. 
Da el comedor a la calle 
por un antepecho bajo, 
y los que transitan ven 
al cura que está tragando. 
Una feligresa guapa, 
de "p i tones" afilados, 
se para ante el antepecho, 
y le pregunta al curazo: 
— " ¿ S e moja, padre, se moja?" 
Y dice el berrendo en cárdeno 
con la intención de un miura 
y el acento emocionado: 
— " S í ; ya lo ves, hija mía. 
Que mo.. . jo, .pero no en...papo. 

la Prensa cavernícola se sol-
tara el pelo, tomándole el Idem 
al suspendido estudiante. 

Lo que si t iene importan-
cia, y esto se lo ha callado 
la Prensa de las cavernas, i s 
que días después, el mismo 
tribunal suspendió al padre 
Ferrís, prefecto de los Esco-
l.-.pios. 

¿ E n qué asignatura le sus-
pendieron? E n francés, segu-
ro que no. Esa asignatura la 
aprendió el padre Ferris muy 
bien aprendida en casa Ma-
dam Maree!. Al prefecto de 
los Escolapios le suspendieron, 
Iagárrense ustedes!, en LA-
T I N . 

Y es lo que se dice La 
gen te : Si un prefecto de Es-
colapios no sabe latín, ya nos 
dirá de qué le podemos pre-
guntar . 

Los hay cretinos, además 
de coronados. 

L a República vino a Espa-
ña traída sin violencia por el 
pueblo. 

L a República es el régi-
men que la nación soberana se 
ha dado a si mismo. 

L a República avanza en ;1 
campo de la paz y la tranqui-
lidad. 

Que nadie ose perturbar su 
marcha, porque caeremos, co-
mo hambrientos lobos, contra 
el perturbador. 

«La C a l l e » 
, Y ahora... ¿de quien es? 

Ahora ¿qué pasa, señores 
habladores 

que luchabais a porfía 
en la Prensa y el Congreso, 
gr i tando: " | L a calle es mía" ! 
para dárnosla "con queso"? 
— " L a cal le" es nuestra, al-

[fonsista. 
—I Que te lo crees >.ú eso! 
— ¿ E h ? " L a calle" es socialista. 
—I N o ^ señor; es melquiadista! 
—I " L a cal le" es del animal 
de Segura, el cardenal! 
—I Ca! " L a cal le" es "radical, 
mauro-carco-lerrouxista ". 
(Ensalada colosal.) 
Y, en fin, hasta Lamamié 
d i jo : " L a cal le" soy yo. 

* * v 

¿Qué ha sucedido, señores 
habladores? 

Que en cuanto los canallescos 
alfonsescos 

a " la calle" se han echado, 
con criminal intención 
de restaurar al Borbón, 
" la calle" es la que ha actuado, 
la que ha " impuesto" su opi-

[níón. 
Desde aquel glorioso dia 
en que España proclamó 
el Régimen que quería, 
por el que tanto luchó, 
toda discusión es vana. 
l " L a calle" es republicana! 

B . P . SANCHO 

P E T A R D O S 
Doscientos sesenta y dos 

diputados, conscientes de su 
deber, votaron por la expro-
piación, sin indemnizaciones; 
de las fincas rústicas, propie-
dad de los culpables de la úl-
tima algarada. 

Catorce señores tuvieron '¡a 
"cara d u r a " de votar en con-
tra. 

Veremos si sus electores to-
man a l g u n a determinación, 
pues no es posible que repre-
senten su voluntad esos cator-
ce malos ciudadanos. 

Que han debido, ante e! 
abucheo de toda la nación, de 
alistarse con los facciosos. 

A estas horas, y dada la 
forzosa aptelación con que han 
de componerse nuestros origi-
nales de la capital de la Re-
pública, ignoramos si habrán 
puesto en libertad, y en qué 
condiciones, al señorito fla-
mencuno de la calle de Se-
rrano, desde cuyo palacio se 
lanzaron tiros y flechas contra 
el pueblo a poco del cambio de 
régimen. Cayeron un muerto 
y numerosos heridos. ¿Es firme 
la incautación de su periódico-
ametralladora de la República? 
¿Es cierta su participación en 
la militarada? 

Pues a dejarle sin " g o r d a " ; 
que de chulo millonario 
pase a ser " u n pobre chico". 
Y que viva de la pluma, 

' del azahar, del aceite... 
o del jabón. . . o de un pico. 

El verano transcurre tran-
quilo. Recogidas las magnífi-
cas cosechas; sin huelgas ni 
motines las industrias; aumen 
tando su valor los fondos pú-
blicos ; mejorando la situación 
de la peseta; la zona marro-
quí tranquila. ¿Qué más quie-
ren los cavernícolas? Querrían 
que todo fuera al traste para 
devolverle el trono al Felón, 
¿ verdad ? ¡ ¡ Es tán verdes 1 

Al que se mueva lo en-
cenderemos. L a República es 
sagrada. 

5UfLO 
CULTIVAIO 
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Año I 
P R E C I O S de V E N T A 
Se reparte gratis los 
miércoles de Cuaresma. 
El resto del afio, una 
gorda ejemplar, duran-
te el día. Por la noche, 
una chica.—Se dan cu-
pones, primas mercanti-
les a las clases pasivas 
y i la Sociedad Protec-
tora de Animales.—Nú-
mero atrasado, catorce 

pesetas. 

PERIODICO PARA TODOS 
Organo de la H. Y. J. K. Portavoz de la aristocracia, la teocraola, la pluto-
cracia» la burrocraola, la autooraola, la demooracla, la aorobaola y la fallóla 

8E PUBLICA L08 DIA8 BI8IE8TOS 

Hám. <4928 
T A R I F A A N U N C I O S 
Mü pesetas la linea, 
quinientas columna y 
dos duros plana.—Dea-
cuentos especiales ¿ara 
canónigos enfermos del 
hígado, y precios módi-
cos para sefioras, nlfioi 
7 militares sin gradua-
ción. Se responde de la 
ortografía. Gran acierto 
en la colocación de las 

haches. 

Director: Don Florencio Soplapuyas Redacción y Administración: Colón Colón, 14 Fundador: Don Ataúlfo Bolltguas del Abrofilgal 

SETILLA, DIDPRBS JAI-EO 
MONABCOIDE 

(De nuestro 'énvisTdü Especial seWr Belorciez.?] 

H E L L E G A D O 

Sevilla. (No sé la ho-
ra porque llevo el reloj 
parado.) Acabo de llegar 
en el mixto, 7 con ca-
torce cincuenta en el bol-
sillo. Al apearme tren no 
noto nada particular. Me-
dida precaución pregunto 
mozo si anda por ahi to-
davía algún monárquico 
suelto, objeto ir preveni-
do darle morcilla llevo 
preparada por si moscas. 

Diceme t o d o s están 
cárcel. Quedaban seis pe-
ro hánse hecho republica-
nos por cuenta que les 
tiene. 

Penetro población 58 
grados a la sombra. Al sol 
friense huevos. 

Población aspecto nor-
mal; gente va y viene; 
sevillanas, claveles fíelo y 
c a s t a f i u e l a s ; abun-
dante pescado frito 7 cha-
tos por doquier. 

Entro colmado tomar 
fuerzas. Un chato, otro 
chato, otro, otro, otro, 
otro.. . Cuando salgo 7a no 
tengo catorce cincuenta, si-
no dos treinta 7 cinco. 
I Hay que ver cómo está 
todol Se está bien aquí en 
La Corulla. j Y a qué he 
venido 70 a L a Cornfia? 
I Ah, s i ; 7a me acuerdo ¡ 
A averiguar por qn¿ mata-
ron a Prim. I VIvm Priml 
Bueno, me voy a dormir, 
que no sé lo que me pasa. 
Mafiana mandaré noticias. 
Remitan fondos.—Belorciez. 

T O M A N D O DATOS 

también es civil. Por este 
bando el sefior general San-
jurjo queda nombrado amo 
de Espaiia, con derecho a 
beber gratis en todos los 
colmados, tabernas 7 bares 
y a comer gratis en todos 
los restaurantes, y a dor-
mir gratis en todas las ca-
sas de compromiso, 7 el 
que se ponga tonto se ha 
caldo, porque el sefior ge-
neral es más chulo que un 
ocho, 7 le parte la cara 
ai más pintado." 

A la hora de lanzar d 
pregón sólo estaban en la 
calle las burras de leche, 
que lo aplaudieron mucho,' 
lanzando a la ves rebuzno» 
de satisfacción. 

No obstante, algunos ve-
cinos se despertaron al oir 
el tambor, creyendo que 
eran títeres, 7 al asomarse 
a las ventanas 7 ver de 1c 
que se trataba, empesarov 
a achagar a San jar jete con 
huesos de melocotón. 

El valiente general li-
jo que no tenia ganas de 
jaleos, 7 se retiró a su 
cuartel general, donde se 
bebió dos botellas de tinto 
con selta. 

LA COSA SE P O N E 
M A L 

Sevilla. (Ahora si que 
la hemos fastidiado. He 
empellado el reloj.) A eso 
de media mafiana el gene-
ral Sanjurjete empezó a 
preguntar a los guardias 
Civiles que tenia a la puer 
ta que si habla venido el 
cartero con carta de Azafia 
pidiéndole perdón. 

Le dijeron que no, 7 
entonces ordenó a un sar-
gento que se subiera a 
la Giralda a ver si se veía 
venir algún emisario' del 
Gobierno con bandera blan-
ca. En vista de que vol-
vió diciendo que no se veia 
nada, se bebió otras dos 
botellas, esta vez sin seltz, 
y mandó poner la radio, 
oyendo el siguiente pro-
grama: 

Primero.—Sinfonía. 
Segundo. — Campana-

das de Gobernación. 
Tercero. — Emeterio, 

schotis, por la bella Coli-
flor. 

Cuarto. — Noticia de 
haberse detenido en Ma-

Gobierno traían fusiles, porlnistas se han unido a los 

La belleza que resulte 
premiada tomará parte en 
cuantas becerradas se or-
ganicen este invierno en 
las ruinas del Partheaon, 
enclavadas en las cercanías 
de Astorga, 7 será paseada 

que si los traían, ellos fe socialistas 7 a los republi-en un elefante manchego 
retiraban, no por nada, si- canos, 7 dicen que le van por todas las plazas 7 ca-

u prender fuego al cuartel llejuelas del Pellón de la 

Sevilla. (Sigo con el re-
loj parado, pero creo que 
va a dar la media.) Me 
levanto con sed espantosa; 
salgo calle, pregunto deta-

. lies sublevación. 

Sevillanos riéronse tri-
pas ; dicen fué más diver-
tido que película Charlot. 

Dia señalado Sanjurje-
te lanzóse calle rodeado Es-
tado menor, coronel reu-
mático, aristócratas sifilí-
ticos, capitanes monárqui-
cos, propietarios antipáti-
cos, precedido pregonero 
tambor. 

En esquinas pregonero 
amenazado revólver lanza-
ba siguiente pregón: 

" De orden excelentísi-
mo señor general Sanjurjo «irid a todos los complica-

'queda disuelta República dos. 
española porque sálele na-| Quinto.—Noticia de sa-
rices. También quedan di- lir para Sevilla varios re-
sueltas Cortes, y señor gc-| -imientos, con objeto de ha 
neral nombrará diputados ter una visita de cumplido 
todos sinvergüenzas monár-
quicos queden por ahi. El 
señor general ha acordado, 
por unanimidad suya, que 
en lo sucesivo cada gober-
nador civil sea sustituido 
por un guardia civil, que 

r. Sanjurjo. 
Entonces mandó llamar 

n los jefes de la guarni 
ción, y les comunicó lo que 
pasaba. 

Los jefes le pregunta 
ion que si las fuerzas del 

no porque les dolía la ca-
beza 7 les molestaba el rui-
do de loa tiros. 

Sanjurjete les comunicó 
que no tuvieran miedo, que 
él solo saldría a recibir a 
esos regimientos, 7 con só-
lo hacer | b m i I, 7 soplan-
do, los pondría en fuga. 

Además, para mayor se-
guridad, llamó a dos civi-
les 7 un cabo, 7 les orde-
nó que fueran a Madrid, 
cogieran preso a Azafia 7 
a Indalecio Prieto, 7 se los 
llevaran agarrados de una 
oreja. 

Los guardias le dijeron 
que fuera una tía SU7S, pe-
ro que a ellos les apreta-
ban las botas, 7 no po-
dían andar. 

En vista de que todo se 
le ponía mal, Sanjurjete se 
bebió tres botellas más de 
blanco con limón. 
—¿Y el pueblo de Sevi-

lla?—preguntó el general. 
—Dicen que le van a ti-

rar a usted al Guadalqui-
vir en cuanto salga a la 
calle—contestó un teniente. 

El general se quedó 
muy pensativo. 
—Pero, bueno; ¿no hay 

aquí muchos sindicalistas ? 
—SI, sefior. 
—¿Y muchos comunistas l* 
—SI, sefior. 
—¡Y los sindicalistas 7 

comunistas no son enemigos 
de la República? 
—I Que se cree usted eso! 

Los sindicalistas 7 comu-

general con usted dentro. 
E n esto se 07Ó otra no-

ticia por radio.—Belorciez. 

LA P U N T I L L A 

Del altavoz salló la si-
guiente sorpresa: 

"Se ha ordenado que 
salga para Sevilla un ta 
bor de Regulares indígenas 
de Ceuta." 

Los jefes de la guarni-
ción palidecieron. Una voz 
exclamó: 

—I Lo* moros 1 1 Que vie-
nen los moros I 

Gomera. 
Al concurso, que segu-

ramente ha de ser muy 
brillante, se han apresurs 
do a prestar su ayuda va-
liosísima, la Unión Resi-
nera Española 7 la Junta 
de Damas Alcoholizadas de 
Estropajosa de Abajo. 

Auguramos un éxito a 
dos carrillos. 

LA OLA D E CALOR 

El terrible fuego que 
en la actualidad respiramos 

_ , . . . va a dejar a Madrid sin 
Jefes 7 oficiales, como . 

, , v i "abitantes 7 sin sillas de locos, se arrojaron por bal- , - . , . " e 

' " , cocina. Anteanoche hubo ones 7 ventanas gritando: . , - . 0.1 trescientos veinte casos d« 
—(Los moros 1 i S á l v e s e . . . . . . , insolación aguda, seguidos 

de bronquitis fulminante. el que pueda I 
Unos fueron a ence-

rrarse en los sótanos de sus 
domicilios, otros se dirigie-
ron al cuartel 7 se metie-
ron debajo de los sacos de 
cebada del ganado. 

El pobre Sanjurjete se 
quedó solo, tan solo como 
Fernández Silvestre en Moa 
te Ar ru i t 

Entonces es cuando de-
cidió marcharse a Portu-
gal, 7 lo hubiera consegui-
do con sus siete acompa-
santes, si no les llega a 
detener un guardia. 

Un guardia, que se 
aprovechó de que iban so-
los. 

El corresponsal, 

B E L O R C I E Z 

NOTICIAS MORROCOTUDAS 

(Recibidas con retraso por la Radio 
de "El Sol-Ideo".) 

LA " S E Ñ O R I T A L A S 
H U R D E S " 

La Sociedad Artistica-
Recreativa " Regüeldos de 
la Mancha" celebrará en 
el próximo otofio, caso de 
que se dé bien la cosechv 
de palo de jabón, un gran r ó n ¡ u n J u r a d o 

concurso de bellezas e m b a - . . . 
razadas, al cual podrán 
presentarse todas las da-

pómez, rita en el paseo de 
los Melancólicos. 

El día que se señale 
para el concurso, si no gra-
niza demasiado, será ele-
gida la " Señorita Las 
Hurdes" en una corraliza 
de la Carrera de San Je-

mas que lo deseen y sepan 
curar morcillas extremeñas. 

Será condición indis-
pensable el envió de una 
fotografía en colores, he-
cha en un sótano de la 

mixto y competente, com-
puesto de varios fabrican-
tes de ladrillo recocho y 
un sobrestante de Obras 
Públicas, desahuciado por 
los médicos. Previo un mi-
nucioso examen de las "fo-
tos ", presentadas con un 

Cava Baja, sin medias ñ ¡ f ^ * » «erá esco 
polainas, a la que acomp 
ñará un pliego de papel 
sinapizado con el nombre, 
señas y apellidos de ias 
concursantes. Este será en-
viado, demro de una es-
puerta de palma, al mu , :-

..Igida la belleza más suges-
tiva y su corte de honor, 
que estará reforzada con 
un zaguanete de boxeado-
res sin domicilio. La pro-
clamación se hará a los 
acordes de una murga ga-

llero mayor de la plaza de ditana, contratada para tal 
Vista Alegre, que reside ¡objeto, en las lagunas de 
en una cabaña de piedra Peñalara. 

Junto al murallón de >a 
Cárcel Modelo hallábanse 
dos serenos comiendo be-
llotas en aguardiente 7 sal-
tando a la comba. De re-
pente fueron atacados de 
asfixia, 7 empezaron a dar 
saltos mortales 7 a gatear 
por loa cercanos pinos del 
Parque del Oeste, hasta 
que cayeron ai suelo, pri-
vados del poco conocimien-
to que tenían. 

Un matarife que presta 
sus servicios en la Telefó-
^ca , y que por allí pasa-
ba casualmente, después de 
haber asesinado a su sue-
gra, apresuróse a llevar a 
cuestas a los accidentados 
a una peluquería de la De-
hesa de la Villa, donde 
les hicieron recobrar la ra-
zón golpeándoles en las 
sienes con una bandurria 
y arrancándoles el vello de 
las cejas con unos alica-
tes. 

El termómetro marcó 
ayer, en la portería del tea-
tro Eslava, cuarenta y nue-
ve grados a la sombra, 
por lo que excusamos de-
cir que los madrileños hi-
cieron un consumo enor-
me de pote gallego y co-
cimientos de flor de malva. 
De continuar estos calores 
propios de la Siberia Sep-
tentrional, vamos a tener 
que emigrar al Ecuador, o 
llevar pegado en la tabla 
del pecho un retrato del 
conde de Romanones, mag-
nifico ejemplar esquimal, 
adaptado a nuestros climas. 

U N A N I V E R S A R I O 

Se ha celebrado el LXV 
aniversario de la fundación 
del madrileño " Casino del 
Gran Adoquín", con gran 
pompa 7 animación Sus 
aristocráticos miembros qui-
sieron honrar eon su pre-

sencia la a : gria de esta 
elegante Sociedad, que en 
poco tiempo logró ser uno 
de los centros más inúti-
les de la republicana villa. 

En ocasión tan solemne 
no podía faltar a stis tra-
diciones de esplendidez, fi-
lantropía 7 amor al "Val-
deptfias", por lo que la 
Junta D'ractiva acordó re-
partir varios bonos de re-
galiz 7 íiapel secante, 7 
nombrar miembros de ho-
nor a los cuatro socios fun-
dadores, supervivientes de 
la guerra de la Indepen-
dencia. 

Con las felicitaciones de 
sus queridos consocios, que 
en número de dos mü lle-
naban las cuadras ('él be-
llo edificio, recibieron los 
señores homenajeados un 
saco de algarrobas por ca-
beza, 7 el titulo de socl> 
de honor, bordado en tela 
metálica con cuerda ile bai-
lar peones. Dichos títulos 
los exime para lo sucesivo 
de que les echen él lazo, 
7 los autoriza para viajar 
gratuitamente en los to-
pes de los tranvías "can-
grejos" los días de vigi-
lia. 

A las seis de la tar to 
llegó el presidente del Ca-
sino, acompañado del mar-
qués de Lema, que lo traía 
a costillas desde el Viaduc-
to. En <al gran portal, cu-
bierto de esteras negras 7 
adornado con hojas de to-
cino rancio, fué recibido 
por la Junta Directiva en 
cuero* vivos, 7 al entrar 
en las cuadras le obligan» 
los socios a tomar una par 
ga, 7 acto seguido seis ca-
lamares crudos 7 un real 
de mojama. El digno pre-
sidente se mostró agradeci-
do en extremo, y recorrió 
los salones en un trineo 

arrastrado por ocho bueyes; 
después mandó fumigar eJ 
comedor con pan rallado, e 
indicó que asistía a la fies-
ta breves momentos, los 
precisos no más para echar 
el pulso con algunos so-
cios, y que le cortasen el 
frenillo. 

Luego de celebrads* es-
tas cultas ceremonias, se 
sirvió al presidente 7 los 
señores directivos un gaz-
pacho de adormideras, que 
comieron echados de bru-
ce* sobre una tina, con los 
brazos en cruz. 

Al descorcharse los fras-
cos de naranjada valencia-
na, todos los socios e in-
vitados hicieron votos por 
que no le suden más los 
pies a Domingo Ortega, y 
por la prosperidad del aris-
tocrático mentidero de va-
fe*. 

MQ enhorabuenas a los 
" a d o q u i n e r o s y que le» 
frían una muía de vara» 
a cada uno por nuestra 
cuenta. 

BLAS-KJTO 
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jjz» L a g r a c i a de los d e m á s of l 

El cavernícola.—Á peaar de todo, aegui-
mei teniendo la opinión de la calle. 

El otro.—Si; de loi adoquine*. 

(Dé " E l Liberal".) 

LA F U E R Z A . D E LA C O S T U M B R E 

—¿Qué lees? 
a—Los "Ecos de 'sociedad". Escucha. Ha 
ingresado en la cárcel el ilustre ; y distinguido 
señor... 

(De " L a Voz".) i 

Angel Samblancat, el escritor 
macho, ha escrito un folleto, que 
muy pronto pondremos,a la ven-
ta. Se ti tula LAS INMUNDICIAS 
QUE BARRIO LA REPUBLICA, y 
se venderá al precio de 30 oén-

tlmos. 

Muy pronto LAS INMUNDICIAS 
QUE BARRIO LA REPUBLICA, 
por Angel Samblanca t Proclo, 

30 oéntlmos. 

(Dé "Heraldo de Madrid".) 

AL P I E D E L A L E T R A 

, •—Después de todo lo que. hacemos, la pe-
seta., sube. Está , visto que estos extranjeros 
tampoco nos toman en serio. 

. ' ' , ~ ' ' (De "Luz" . ) ' 

LA CAIDA DE LAS " E S T R E L L A S " 

L A ' S E M A N A GRANDE, por Bagaría 

D E S P U E S - E LA SANJURJADA 
Por Garrido 

Cuando 8amblaacat moja la plu-
ma, t iembla, se estremecen en M 
tumba los h.uesos del gran (Joa-

quín Costa. 

—¿Pero es posible 'que hubiese' tantos ' jefes 
complicado»?-

'—Ya lo creo.' No 1¿ digo a usted más que 
cuando corran las escalas mi sobrino,- que 
aprobó esto aflo el' preparatorio, creo que in-
gresará de comandante... 

—Quería aumento, de sijeldo.,.., 
—Esperad un momento, tened paciencia, que 

ahora ganaremos los monárquicos... 

(De " L a Campana de Gracia".), 

—Creo que ya no volverán a echar su cuar-
to a espadas... 

(De " L a Libertad",) 

Las armas que intentó hacer servir San-/ 
jurjo para la resolución. ' 

(De "La. Campana de Gracia".) 

—Pasen, señores, pasen. Es la primera vez 
que los hombres de toga van. a juzgar a los 
militares. ' 

, (De " L a Libertad".) 

No quedará 
un sólo español sin 

leer LAS INMUNDICIAS QUE BA-
RRIO LA REPUBLICA. Por sa -
borear la l i teratura de Angel 
Samblancat, hasta los anal fabe-

tos están aprendiendo a leer. 

Imp. La Gutenberg.—Valencia jj' 

—¿No cree» que es muy. bonito ver un es-
pectáculo- como este? 

: (De " L a Esquella de la Torratxa" . ) 

El' carcelero.-—Dé iin momento a otro sal-
drá ' usted para Villa' Cisneros. 

El ' «& noble.-—Bien; que encarguen en el 
mejor-'hotel habitaciones^ para :mí y; mi ser- ¡ 
vidumhie. . 

(De "El Liberal".) 

por Bagaría 

Ayuntamiento de Madrid




